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facilitaba el local por no haber entonces ninguno 
á propósito en el Retiro. Nos añade unsugetoque 
intervino en esto, que al llegar la época déla ex
posición, se hubieran facilitado otro» medios por 
S. M . para verificarla y que ta Real Casa estaba 
pronta, según repetidas veces se le manifestó, 4 
cooperar á este proyecto útil á la provincia, co
mo ahora se verificará igualmente siguiendo las 
benéficas inspiraciones que en favor déla indus
tria pública adornan el ma gnánimo corazón de 
nuestra augusta Reina, de que tiene dadas repe
tidas pruebas. Antes que Enrique la diese se vio llegar de 

«tierra un bote por la proa de la corbeta. 
—i.Vh de la embarcación 1 gritó un centinela 

ingle** . . 
Nada le contestaron, y el bote siguió adelan

tándose á pesar de una granizada de balas con 
¿que fue recibido: no conducía mas que dos per
sonas , pero era evidente que estas llevaban 
proyectos hostiles. 

— Aguarde Vd . un poco , capitán ; se me ha 
metido en la cabeza que la cosa vá á decidirse 
«antes de diez minutos, dijo Pablo. 

Es imposible , respondió Enrique ; antes 
de seis estará sumergido el Vengador. ¿ No ves 
*que el agua inunda ya la cubierta ? 

— Veo que nos llegan ausiliares. 
— Si llegan á cubrirse nuestros cañones se-

trá tarde para hacer fuego, y tarde también para 
salvar nuestras vidas. 

— Capitán , yo solo pienso en aquel bote que 
se empeña en acercarse á la corbeta : éri cuanto 
al Terrible, demasiado conozco que este es el 
últ imo de sus dias, y que de su bellísima ar
mazón no van á quedar dos tablas juntas. ¡ Q u e 
el cielo le protejal Es una lástima, capitán, una 
verdadera desgracia, que yo no puedo sufrir á 
sangre fria. 

— Vamos, Pablo; déjate de lamentaciones y 
atiende a la c-diza 

— Mire V d . , capitán; yo no dejo en el mun
do osa que merezca la pena de sentirse ; por 
lo mismo nada se me ofrece eu él: pero si sal va 
V d . el pellejo de esta noche funesta , acuérdese 
V d . alguna vez del pobre P*bló. 

— ¿ Estas loco ? ¿ Qué vas á hacer? 
— Voy á la coliza ; voy á hacer mi último 

disparo y á morir abrasado con el Terrible • es 
el m jor bergantín que se ha paseado por el gol
fo, y no merece que todos le abmdonemos. 

Enrique dirigió tristes miradas en torno suyo 
Y vio que el agua no salia ya por las imborna
les ; cinco minutos mas , y el gallarda bergantín 
solo iba á presentar una confusión de másti les , 
V e r gas > jarcias, y velas destrozadas. Los mari -
ñeros que coa él habían quedado á bordo espe -
r a b a u silenciosos sus órdenes , cuando el timo-

i tiel avisó que el buq ue no se sostenía ya en bue- j I 
na dirección hacia la corbeta. J 

— Ea, muchachos, á sus puestos, dijo el ca- i 
pitan. I 

A este t'empo , los dos hombres que tripu- í 
laban el bote últimamente llegado de tierra, | 
abandonaron sus remos , y pouiéudose en pié, < 
arrojaron sobre la corbeta inglesa cuatro cami- i 
sas embreadas ; la corbeta comenzó á arder por I 
t«>das parces; los desesperados alharidos de su 11 

¡tripulación hicieron cesar por un momento los', i 
j cañonazos que Feliz dirigía sin interrupción , y 
' las llamas alumbraron los rostros de los dos 
atrevidos marinos del bote: Eurique los recono
ció esclauidiido: 

i —¡Eduardo! ¡Hermano mió! . . . . 
En aquel momento de felicidad , d^ anguslial 

i y de incertidumbre U U P bala de pistola dispara
da desde la corbeta acertó al pedio de Eduardo; 

i cayó este al agua y giitó Enrique con la rabia 
e de un león herido: 

—¡Todos á un tiempo! IFuego! 
s La horrible detonación acabó de desunir las 
s maderas del bergantín ; se abrió el Terrible Fen-

gador y las olas del rio de Gallinas lu llagaron, 
lil viejo contramaestre , el compañero de Eduar-

- do recibió en su bote á cuatro marineros: entre 
a ellos estaba el capitán Enrique, á quien las 

conmociones de aquella noche y el dolor de la 
e muerte de Eduardo acababan de privarlede sen-! 
0 tuto. El valiente Pablo no quiso salvarse y 
1 acompañó en su sepulc.o al Vengador. 
- i E l combate cesó de todo punto, pues la cor-
e beta combatida por Feliz, y abrasada por las 
a camisas, no nudo sostenerse coütra la última 
á andanada de Enrique, y se fué afondo casi al 

mismo tiempo que el Trrible. Ni uno solo que-
y dó con vida de su equipage. 

Poco después se acercaron dos lanchas ; era 
- una la del Terrible montada por Borrasca, y la 
>r otra la del bergantín inglés, en la cual llegaba 
a Feliz al socorro de sus compañeros. 
e (Continuará' J 

T I T I l i i . i l 

;° s R E V I S T A D E T E A T R O S . 

'° En ej art ículo sobre la exposición de flotes ] 
«- rutos que insertamos el 17 de agosto, debemot 
m rectiü.;,.,. ( j U e je dio cuenta a S. M. quien <>j< 
s> con el*mayor ígrado el pWyVeto, j se dióóidei 

ai señor Intendente paia que los administrado' 
i - res de las Reales posesiones facilitasen las planta 
'" i ttures y 1 1 6 sirviesen á la exposición, y que no s< 

SAN LEONARDO. 

II. 

(Continuado n.J 

E l dia Gjado para el matrimonio de Dorotea y 
Wiliiam había llegado. Aun cuando la bendición 
nupcial no dt bia tener lugar hasta media noche 
ÍII un templo protestante, los vecinos y amigos 
Je 1 mayor hablan sido cilados para la comida de 
nov'os. Antes de la caída de la tarde ya habían 
llegado todos, siendo recibidos por los dos no
vios- Cuar do estuvieron todos reunidos LiíTea 
les quiso dejar para ver si estaban cumplidas 
sus ordenes, empero Dorotea se opuso. 

—¿Perdonad, padre, le dijo abrazándole, si os 
proh b<> dejai nos. 

— ¿ Y por qné? preguntó sonriéndoseel mayor. 
— Porque hoy no tenéis derecho á mandar 

aquí. 
— ¿Cómo, cómo es eso? , 
— Parque yo soy hoy ama absoluta. 
— Tiene razón! dijo riendo el consejero Hot-

man. 
— Pero no entiendo.... 
— Es porque hoy es san Leonardo. 
—Por Dios que lo había olvidado,., dijo son

riendo el mayor. 
— Hoy es san Leonardo! dijeron todos los con

vidados á la vez; hoy no tenéis derecho a man
dar, selo os corresponde obedecer, mayor. 

— El dia de san Leonardo, que es en toda la 
Baviera día de placer, se celebra én H« ü o> «•» 
modo péíticular. Una antiquísima c o s ' u " ' [ ^ 
cluspone que el orden que gnardan IM 
e j e Aoríaquel dia , la autoridad Vf^-f ' e l 
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coyas fiestas los esclavos recobraban la libertad 
per algunas horas , y se h a c í a n servir por su 

Í U E ¡ " - 8 r o r q » e « « t ¿ é é 5 Í 

s e c s s s s s i - 1*"á w",iam 
o n todo á las leyes de San Leonardo? 

^ . Q u i é n lo duda ? 
— Y p r o m e t é i s , por vuestro h o n o r , aceptar, 

cuanto como d u e ñ o s hagan vuestros hijos. 
_ E m p e ñ o mi palabra de honor , ahora vere

mos que oso h a c é i s del poder. 
—Nuestros amigos, dijo Dorotea d i r i g i é n d o s e 

i los convidadas, j u z g a r á n , ademas cuento con 
UDa consejera. 

Y q u i é n es? , 
j j I j a s e ñ o r a con quien trabe amistad en 

mi ú l t i m o viage á casa del s e ñ o r juez . 
Pues nunca me has hablado. . . . 

— Es verdad, pero l l e g ó esta m a ñ a n a á Hoff; 
la casualidad hizo que la encontrara al volver 
del templo , y la c o n v i d é . 

— Sin a d v e r t í r m e l o ! dijo Loffen. 
— Es San Leonardo! padre m í o . 
Loffen no pudo contener un gesto de descon

tento. 
— Y p o d r é al menos saber el nombre de esa 

desconocida ? p r e g u n t ó el mayor. 
— Va i s á verla , dijo W i l l i a m . 
Dorotea y su futuro « a l i e r o n en busca d é l a 

dama misteriosa. E l mayor que estaba sentado 
Cerca de una ventana , se l e v a n t ó vivamente y 
a p r o x i m ó s e al b a l c ó n y r e c o n o c i ó en ella á . . . 
Carlota. 

^ D i f í c i l s e r á describir lo que p a s ó en el inte
rior del mayor , al reconocer é l su esposa. Una 
mezcla de sorpresa, c o n f u s i ó n y c ó l e r a fue lo 
que al pronto se a p o d e r ó de su e s p í r i t u ; empe
ro el ú l t i m o de estos sentimientos v e n c i ó á los 
otros. E r a mas que evidente que todo había sido 
preparado por Dorotea y su madre : era pues 
una r e c o n c i l i a c i ó n !o que se q u e r í a ; y para i m 
p o n é r s e l a contaba con su sorpresa , embarazo y 
tal vez con su debil idad. . . . Esta ú l t i m a i d é a l e 
c a m b i ó . L a edad no habia calmado del todo 
aquella alma ; el despecho se c o n v i r t i ó en indig' 
n a c i ó n . Su primer pensamiento fue encerrarse 
en su aposento, y no recibir ni á la madre ni á 
la hija , c o n t ú v o l e empero la presencia de los 
convidados. 

Hallábas*e t o d a v í a en el mismo sitio indeciso 
sobre lo que debia hacer cuando e n t r ó Carlota 
conducida por Dorotea y W i l l i a m . Su mirada al 
entrar se e n c o n t r ó con la del m a y o r , y retroce
d i ó dos pasos. 

— Os presento á Madama Nugef , padre mio,-
dijo Dorotea sin atreverse á mirarle. 

LefTen hizo uu movimiento. 
— Perdonadme haber osado... venir . . . tar

tamudea Carlota . . . . Debia preveniros. . . . 
— E l s e ñ o r mayor no necesita se le prevenga 

para que reciba bien á sus h u é s p e d e s ; dijo W i 
ll iam con marcada i n t e n c i ó n . 

— Ademas , a ñ a d i ó Dorotea ; yo soy quien lo 
ha querido, y hoy tengo derecho. . . . 

Su padre le m i r ó con harta severidad. 
— H o y es San Leonardo , c o n t i n u ó la joven. 
— M i bija tiene r a z ó n , s e ñ o r a , dijo el mayor 

con bastante rudeza; es hoy ama absoluta, y 
ella sola es quien os recibe. 

Entonces , á la mesa! dijo W i l l i a m . 
Cada convidado t o m ó el brazo de una s e ñ o r a , 

y el mayor, que q u e d ó solo con madama de N u -
gel, se vio obligado á ofrecerle la mano. 

Pasando por el s a l ó n de m ú s i c a , con d i r e c c i ó n 
ál comed r , q u e d ó sorprendido al ver á todos los | 
convidados parados ante un hermoso cuadro co
locado de nuevo en la pared, era el retrato guar
dado hasta entonces en el oscuro gabinate, y 
que representaba á Carlota en el brillo de su j u 
ventud. 

— Q u i é n ha colocado a h í ese cuadro? pre
g u n t ó el mayor , cuyos ojos d e s p e d í a n centellas 
de c ó l e r a . 

— Y o , r e s p o n d i ó con dulzura Dorotea. 
— Y q u i é n os ha dado licencia para e l lo? . . . 
—Nadie , padre m i ó . . . Pero es San Leonardo. 
Tiene r a z ó n ! es muy justo! esclamaron rien

do todos los convidados: es San Leonardo. 
Loffen se m o r d i ó los labios de coraje. 

—Nrfda t e m á i s , caballero, le dijo al oido Car Io
ta, este retrato me representa joven, hermosa, y 
feliz!... ya veis que nadie me ha reconocido. 

(Continuará). 
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E L P A S E O N O C T U R N O P O R E L G O L F O . 

Y a t í m i d a el suelo la luna i lumina 
E n torno circuida de candido albur, 
Y el triste que admira su lumbre divina 
T a l vez consolado s i n t i ó su dolor. 

A l l á entre las hojas del bosque florido 
E l aura furtiva discurre y fugaz; 
L o s ecos reposan en p l á c i d o olvido, 
Do quiera dumina la calma y la paz. 

Del t r é m u l o golfo la espuma brillante 
Corriendo llegaba la orilla á besar, 
Y el r*>yo de plata del astro radiante 
Por cima las olas se via temblar. 

Galana barquilla las aguas h e n d í a , 
Y blanda su prora la margen t o c ó ; 
A l punto, mostrando gentil g a l l a r d í a , 
Apuesto mancebo la arena p i s ó . 

U n arpa consigo llevaba de intento; 
Con ansia los ojos en torno v o l v i ó , 
Y al eco sonoro del claro instrumento 
Aquestas estrofas al viento m a n d ó ; 

« P o r tí tan solo, oh frág i l barquichuefo, 
Arrostro ¡oh bella! el insondable mar, 
Con la esperanza y amoroso anhelo, 
De poderte en mis brazos e s t r e c h a r . » 

*Cual otro Leandro en p é r f i d o Helesponto 
Nunca me puso espanto el h u r a c á n , 
Pues siempre fiera al traspasar el ponto 
E n m i alma ardia un f é r v i d o v o l c a n . » 

» E n noches de borrasca tenebrosa 
M i déb i l barca al soplo de A q u i l ó n 
Se alzaba al cielo, y luego al mar furiosa 
L a n z á b a s e de remos sin la a c c i ó n . 1 » 

« E n tai conflicto ardiente pronunciaba 
E l nomore de mi virgen celestial, 
Y al punto mismo el mar tranquilizaba 

De sus turbadas olas el c r i s t a l . » 

» A la playa llegaba venturoso 
E l pecho lleno de constante ardor, 
Y lograba en tu seno c a r i ñ o s o 
L a s delicias gozar que brinda a m o r . » 

« ¿ P o r q u é no llegas á mi amante acento? 
O h virgen tierna, candida y gentil , 
Mas q u é ligero son me trae el viento? 
Flotado h a b r á su veata en el p e n s i l » 

Y ansioso á la bella que su alma domina 
Con ojos ardientes buscara d ó quier 
De pronto á lo lejos la fortuna divina 
De cuerpo hechicero creyera entrever. 

Gozoso al encuentro c o r r i ó de su amada 
A l pecho ardoroso feliz la e s t r e c h ó , 
Y ufano en su boca, de aromas b a ñ a d a , 
M i l besos de fuego temblando e s t a m p ó . 

— E r e s t ú ? . . . la decia 
De placer arrobado; 

Y ciego, arrebatado 
A abrazarla volvia. 

Eres bella 
Cual la estrella 

Del amor, 
Cuando el alma 
Manda calma 

Su fulgor. 

¿ N o oyes resonar 
L a serena mar? . . . 
E l la te convida 

O h virgen querida 
Su seno á surcar. 

L a barca 
Ligera 
T e espera, 
M i bien. 
L a tierra 
Dejemos, 
Boguemos. . . 
O h , venl 

Ingrata 
M i pena 
Serena 
Y a f á n , 
Q u e abruma 
M i pecho 
Deshecho 
V o l c a n . . . 

Por siempre 
T e juro 
Perjuro 
N o ser, 
N i de o t r a » 
A l ruego * 
De fuego 
Ceder. 

C o n crudos 
Desdenes 
N o apenes 
A s í , 
E l pecho 
De un bate 
Q u e late 
Por t í . 

L a barca, & c 

Y hablando de aquesta manera afectuoso 
A l m ó r v i d o talle los brazos c i ñ ó ; 
A s í la c o u d u j o ' i r i s u e ñ o y cuidoso 
A l pino flotaute y en é l se e m b a r c ó . 

De l remo y del viento feliz impelido 
L a s aguas se via tranquilo cruzar, 
M i vista seguia su vuelo atrevido 
Y el alma gozaba sencillo solaz. 

Su curso ligero parara al instante, 
De s ú b i t o el remo dejara de hender, 
Y solo á mi oido el c é f i r o errante 
Suspiros traia de intenso placer. 

M A N U E L OVILO O T E R O . 

ICP» 

C R U Z . 1 

[ A las ocho y media de la soche. 

Se pondrá en escena por tercera vez 
el drama nuevo de grande espectáculo, 
eu tres actos, traducida libremente del 
frapces y acomodado á nuestra escena, 
oon el titulo de 

DON ENRIQUE DE TR A S T A MARA O 
LOS MINEROS. 

PERS04UGES. ACTORES. 

Sm-lzi,. 
Inesa ° *< , 
Margarita Sampel.y. 
Mendo. . . . . . Sres'Altera 

Berrio • Callan. (D. V.f 
Enrique Lumbreras. 
Diego Ruiz López. 
D Tello Aznar. 
Capitán. Caiveller. 
Mendoza. . . . . Flores. 
Alfonso Fernandez. 
Escudero Spuntoui. 
Soldado Reyes (D. M.) 
Sacerdote Roda. J 
Ballestero Calta. (D. H.( 
Trabajador raiuero. Azopardo. 
Heraldo García. 
Vecino Lamadrid. 

Terminará la función con baile nació 
nal. 

PRINCIPE. 1 

A las ocho y media de la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pondrá en escena la come

dia nnevn en 3 actos, escrita en francés, 
por Scribe , traducida al castellano, ti
tulada : 

A lina 6 la hermana adoptiva. 
i'KKSOJNACfcS. ACTOHI S. 

Alina Sras. Lamadrid. 
Madama Carlota. . Llórente. 
Sofía. . . • . . Sierra. 
Natalia. . , . . . Fabiani (.D P J 
El Barón Srcs. Romea. (D. J. 
Federico Argente 
Fritz Guziuan (D. A . 
Cabo de milicia . SÜTostri. 
Wetario . a . . Lledó. 

Criado FernandezfD.J 
Enrique. . . . . Sánchez. 

5. ° Boleras sobre un tema de Lo . 
crecía Borgia, bailadas por doña Josefa 
Diez y don Angel Estrella. 

4.a Terminará el espectáculo con el 
acreditado saínete, tilulado La casa en
cantada. En la que desempeñará el prin
cipal papel el arlor don Mariano Fernan
dez. En todos los intermedios tocará la 
orquesta Walses de Straus y piezas es
cogidas en ias mejores óperas. 

CÍRGO. 
Alas ocho y media de la noche. 

MARINO FALIERO. 
Opera seria en tres actos del mseslr* 

Donizeti. 
IMPtíEWTA DE BOIX^ 

T E A T E O S . 


